
TRIMESTRE DÉGIM

CáPiLtiBi 336¿ Mayo 21 bb

©ARTAS CAMTife

Y por éso siempre fui opuesto yo á
queza humana y á esa manía en aue incuri
lo regular todos ¡os enamorados nuevos y ti
políticos bisónos, á saber , la manía de ce
las eaf tas 'de' sus queridas ó queridos, y
amigos y corresponsales en negocios ó trái
políticas. Hay joven imberbe y niña iñespe
asi darían ellos el paquetito de cartas que at
eínta de raso de color de celos ó de espera!
conservando de su respectivo amante, ya se
ya sea cuyo, por todos ios intereses me
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Lo mismo en su tanto suele acaecer con las re-

eomo cambiaría Fr. Gestodio su capilla de ¡ana

por todos los mundanales, caducos y perecederos,
lucrativos, ó mere honorificantes empleillos de este
valle de lagrimas, destinos, miserias, intrigas y fia
viandades. Y lo peor del cuento es que incurran

en la misma flaqueza prógimos de muchas barbas
y de mucho mundo, y hasta mañosos y sagaces
diplomáticos, vulgo corridos; y hasta coronadas y

politiconas testas, que es hasta donde la epístolo-
manía puede llegar.

(i) Esto ée tener Fr. Gerundio un sobrino travie-
sillo y juguetón es noticia de que pienso no se ha ocu-*

pado todavia ningún escritor público.
(2) Cosas son estas que muchos sabrán por espenen-

cia: yo pobre de mí solamente he podido saberlas por la

Con eso ¿qué sucede? Que cuando menos la
gente se percata, al menor descuidillo , porque no
es dado á un mísero mortal estar en guardia sem.-*

per et pro semper , el diabío que debe tener mas

gusto en enredar que mí sobrino, (1) que es cuan-s

to hay que decir, va, ¿y qué hace? Dispone ¡as

cosas de ta¡ modo que ¡os ojos y los dedos de¡ pai
dre ó madre, abuelo ó abue¡a, tio ó tía , tutor ó
tutora vienen á tropezar con el paquetito de la amo-

rosa correspondencia, se descubren ¡as negociacio-
nes pendientes, arde Troya en la casa , se pronun-*
cia la familia en contra dei dictamen de los fede-
rados , el poder superior ejecutivo lanza un veto
absoluto, y truena lastimosamente ¡a alianza con mas
simpatías y mas decisión entablada (2).



Dije que ei diablejo era muchas veces una mu-t

ger, y asi es la verdad, porque, quién sino una
muger ó un diablejo hubiera podido sacar dei pu-r

pitre ó de ¡os bolsillos ó de la cartera de¡ herma-
no Talleyrand nada menos que un paquete y na
pequeño de cartas escritas, según dicen, de puño
y letra del hermano Luis Feíipe? ¿Háse visto dia-»
Llura igual? ¡Pero y qué cartas, hermanos mios!
Unas cartas en que se descubren unos pensamien-
tos tan feos, y unas cosas tan malas, ¡ay! que Dios
nos libre. Le dá á uno miedo ei leer esas cartas.
¡Descubren unas cosas y unas ideas tan terri-
bles,' Descubren la idea que líeva e¡ rey en forti-
ficar á París; y descubren eí pensamiento de aban-;

donar á Arge¡ para hacerse amigo de la Inglaterra;
y descubren que abandonó á la Polonia por hacer-
se amigo de ía Rusia, y descuhren otras cosazas
que ponen al bueno de Luis Felipe en un lugar que,

Ia clones epistolares qne entre políticos /diplomáticos
y jente de subííme enredar se sostienen en secreto, ó
como dice la gente de vulgaria, de ocultis. Cuan-
do menos se piensa, viene un diablejo, que el dia-
blejo es muchas veces una muger, y por arte de
Judas echa e¡ guante, si ¡e ¡leva, á las cartas, ó biea
Jes echa los cinco dedos desguantados, y el dia-
blo ó la mujer ó ¡o que sea dá al traste con el se-
creto, y se descubren cosas que como decía San-
cho valiérales mas á algunos que estubieran por
siempre escondidas y tapadas. Por lo cual es pre-
ciso respetar mucho el refrán de «carta canta,» ó
arrastrar todas las consecuencias del canto epistolar.



La astucia ó artimaña de que ge valió el diable-
jo de la Contemporánea (que asi se firma la tal se-
ñora residente en Londres) para sacar de casa del
cotorrón de Talleyrand (Dios le haya perdonado) la*
susodichas cartas, yo no lo sé. Dicen Jos amigos
del rey que si es una mujer de aquellas de talt
que si ha vivido con mas ó menos recato y pu-
dicicia, ó con mas ó menos franqueza y marciali-
dad. Yo ya supongo que no será ninguna beata ni
ninguna capuchina ; pero dejando á un lado estas
eosas, porque ni yo Fu. Gerundio me voy á casar
eon ella, ni se trata ahora de hacer una informa-
ción de vita et moribus para canonizarla^ lo cierto
es que parece que la tal hermana es muger de
de cuenta y valor, y que se cartea con jente de alto
bordo, y aun con el mismo conde de Saint, Au-
laire , que es mozo que en ¡as cámaras france-
sas y aun en el mismo gobierno no hace un papel
áe estraza.

Pues señor; una vez pescadas las cartas del
ciudadano rey, ¿qué hace la buena de la Contem-
poránea? Va, y reserva e¡ secreto publicándolas
en los periódicos de Londres, que allí y aqui el
que quiera depositar un secreto no tiene mas que
comunicárselo á un periodista con recomendación.
Las vé el editor de¡ periódico La Francia de Pa-
rís fque alguna vez ha de ser la Francia de París,
y no París de Francia), y íe da ¡a humorada de



Contemplad ahora conmigo, almas piadosas y
caritativas, la positura irregular, falsa y dificíli-
ma en que ha quedado con este calamitoso su-
ceso el amigo Luis Felipe. Las cartas cuasi declara-
das auténticas ó verdaderas, ¡os doce distritos de
París escitando á los diputados á que interpelen á
la cámara para que se acabe de descubrir su ver-

dad ó falsedad ; los ministros coatestando con vagas
evasivas, y el rey ea berlina como penitenciada
de juego de prendas.

\u25a0stemparias, «y se insuda publicar ]jara que lle-
gue á noticia de todos.» Levantan á S. M. ciuda»
daña ¡a ampolla que era natural, porque la can-

tárida no dejaba de ser fuertecilla, hácelas denun-

ciar por apócrifas, préndese al atrevido editor,
reánese el jurado , hácese la acusación por el abo-
gado general , toma en seguida la palabra el her-
mano Berrier, y cou un desparpajo que debe ha-

berle hecho poca gracia al hermano Luis hace ver
que las cartas eran auténticas, y el editor es ab-
sueUo por el tribunal.

¡Maldita Contemporánea!
Muger csada y diabólica,
¡que no te diera una cólica
antes que tal descubrir!

¿ Por qué no has tenido abscónditas
tan denigrantes epístolas?
Cruel! ¿Tú sabes las fistolas
que puedes al rey abrir?

Y vos, hermano Luis Felipe, ya sabéis que ea

los apuros es cuando sé conocen los verdaderos
amigos: y si bien en dias de prosperidad y de



Desmiente las cartas,
pobre chinorrí.

tengo, Luis Felipe
lastima de tí.
Tu no te acobardes,

ventara os ba chrijido Fr. Gerundio tai cual saé-i
tilla de ¡igera punta que por ¡os resultados se in*
fiere no ha debido penetrar gran cosa en vuestro
magnánimo corazón, hoy que vuestros malquerien-
tes parece empeñarse en asestaros con mas pun-
tantes flechas es un deber mío ofreceros eh escaso
auxilio que desde esta apartada celda y humilde
rínconcito puede prestaros ¡a capilla gerundiana»
á fin de que salgáis felizmente del compromiso en
que Os han puesto esas malhadadas cartas y la sen-
tencia del tribunal jurado. Porque en verdad

Yo por mí parte os aseguro que no puedo
creer que semejantes documentos sean auténticos y
verdaderos, escritos de vuestra mano y pluma'
¡Cómo vos habéis de abrigar tan feos pensamien-
tos como ea semejantes cartachas se contienen!
Por lo que soy de parecer que á esa mugerzuela
Contemporánea la obliguéis á comparecer ante
vuestros tribunales, y ¡a hagáis cantar en ellos la
palinodia, y eu seguida la mandáis castigar ejem-
plarmente por falsaria y embusterota , para ¡o cual
contad con la cooperación de mi capilla: pues
de otro modo vuestra repütaGÍon quedaría en muy

desmiéntelas , sí.
Tu no te acobardes ,
pobre chinorrí,
chinorrí, chimorrí.



Y vosotros , enamorados y políticos, diplomáti-
cos y galanteadores , de cualquier sexo que seáis,
por si casualmente las cartas al hermano Luis Fe-
lipe atribuidas resultasen ciertas , aprended lo es-

puesto que está á contingencias desgraciadas el guar-
dar y conservar cartas que contengan secretos cu-

ya revelación os pueda perjudicar. No olvidéis qo_e
carta canta, y qua el diablo enreda mucho, y os

podéis ver algún dia en el caso y apuro, aunque
otra cosa no sea, en que hoy Luis Felipe se vé.

mal lugar, y ya no hay mas medio que ella ó vos:

ó para ella la horca, ó para vos el baldón: ya veis
que esto es serio.»

otra mmm como la otra cüesim.

Dos poderosos rivales se disputan el mérito y
¡a preferencia de sus respectivas ganaderías. Ve-
raguas y Gaviria son el Espartero y el Arguelles
de estos dos grandes parlados impolíticos. Cada uno

Dos cosas hay que no se concíuyen nunca en

España , las erisis y la afición á los toros. En Cá-
diz, verbi gracia, decae el comercio y se levanta
de nuevo una plaza de toros que quieren dar por con-
cluida para el próximo San Juan. En Madrid......
oh! en Madrid sin crisis y sin toros se pasaría ya
una vida insulsa y monótona , porque la costum-
bre es una segunda naturaleza. Y si ocurre un
aliciente particular como para la corrida del últi-
mo lunes, entonces ya la afición sa convierte eu
un cuasi deber: la no asistencia seria un accésit á
delito.



Para qne el gran parlamento, del público nn-da fallar con conocimiento de causa el anf importante cuestión parece aue r-ar!» „ !?f
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íiene sus adictos y apasionados: los afiliados enda bando presentan sus razones y argumentos \Tpro -o en contra, y si Ja cuestión se^ hubiera 2decidir por votación nominal, no sé yo s gZUtel uno o el otro por una mayoría de 17 l4of„Ses la mayoría que parece estar en moda pu 'J"?a que decidió en España ¡a cuestión de"unffi Atrimdad y Ja que según rumores ha decfd¡ doT&



aes que directamente afectan Jos intereses de jíos
pueblos. Los espectadores aguardaban las primeras
esplicaciones del primer lidiando para formar idea
de lo que podian prometerse de Ja totalidad, con
la misma ó mayor impaciencia que esperan los
primeros pasos del ministerio in fieri para juzo-¡-a-lo que pueden prometerse de él, si es que alou,
pa.vez llega al facto esse.

, •.-_ Mala-sangre fué el primero que se emancipó
de ¡a esclavitud del chiquero, y se conquisto ia
libertad de la muerte.; porque ía emanciDacion de
los loros que salen á la plaza es semejante á ia
emancipación dé las repúblicas del nuevo mundo:
Sacudieron ia esclavitud de la metrópoli para ad-
quirirse una libertad que jas está matando, poraue
a fuello se ha convertido en una desolación que *de
grima. Pero en fin, mas vale una muerte libre que
una yida esclava, y con su pan se lo comen. Des-
de luego, empezó Mala-sangre á frustrarías lison-
geras esperanzas que de él habian dado Juo-ar $.
concebir el nombre y }a casta. Por momentos iba
perdiendo el prestigio ¿ pero á nadie tiese que echar
la culpa, porque su. conducta se ¡o ocasionó.

El pueblo que á fuerza de desengaños, se ha acos^
tumbrado ya á juzgar por hechos (aunque algunas
.veces también juzga ,, piensa y dice, ligeramente
nial del prójimo), espresó marcadamente el dis-
gusto que le causaba su flojedad. Ko. hay peor cosa
que hacer concebir grandes esperanzas ; sí des-
pués los resultados no corresponden, el chasco no
se perdona fácilmente. Por eso estoy á nial, yo
Fr. Gerundio, con que á cada legislatura se haga
empeño de persuadir á los pueblos }o mucho que
deben esperar de pila, porque después sucede lo
que con Mala-sangre y es ua demonio. Por eso
estoy á bien con los que conociéndose algo á sí
mismos huyen de entrar en cargos, incluso el q^
diputado, en que los pueblos se creen con dere-
cho de esperar mucho de ellos, y ellos se creen
£on torcido de poder hacer poco. Saltó Mala-San-



gre ¡a barrera; testimonio de la falta de recurses
de su escaso talento, ó de sus pocas fuerzas: e!
que para salvar los compro.nisos de ia situación
recurre á saltar por eucima de la ley, es un iggj
toro; pero en el pecado llevó la penitencia, ¡e in-
sultaron, le pusieron fuego, y le mató Montes me-
jor de lo que él se merecía. El juicio del públie©
se inclinó ea contra de Veraguas: si en aquellos
momentos se hubiera deliberado, Veraguas pierde

Salió el segundo, llamado .Peseta; no encontré
monetario que use esplicára sí era colamnsria ó sen-
cilla , ó ai era falsa como Jos billetes del Banco
Español que se han encontrado contrahechos , ó
como Luis Felipe quisiera probar que son las car-
tas del articulo primero. Este se declaró decidida-
menie trinitario, porqtte mató tres caballos en ua
santiamén. Con esto, y con haber hecho ai picador
Briones una fiesta del género serio en una pierna
que íé obligó á retirarse al hospital , no habia ya
pieader qae se atreviera á cambiar la Peseta. He-
roica y resueltamente se condujo él animal-mone-
da. Desengañémonos : en este mundo y en este
siglo el cfiíe representa el numerario', aunque sea
uu animal, se presenta con üín desembarazo y un
arrojo, qae psreee que lleva consigo el salvo con-
ducto general de las dificultades: y peligros. No sé
como ie ilutaron , porque en estos tiempos es ua
fenómeno el qiie muera á manos de la ley un di-
nero-habiente: eií esta parte mereció para mí par-
ticular recomendación Roque Miranda, que asi se
prestó á matar á Pésela como si fuese ochavo, y
aun corno si fuese tía toro mendigo. Ello es ver-
dad que el tal Roque empleó media hora en los
trámites del espediente , pero esta pesadez en la
tramitación judicial es costumbre en nuestros tri-
bunales y en Finque Miranda; y aun si como el to-
ro se llamaba Peseta se hubiera llamado Doblón,
me temo que hubiera durado doble el fallo del
proceso, porque hay tanta diferencia de Pesetas d

ia votación.



Doblones para entorpecer y dilatar los juicios co. ?

mo de lá pesadez de un carro-mato á ia breve-
dad de üa coche-diiijencia. Alfin, después de mu-
chas dudas y muchas tentativas debió matarle bien,
porque el público intelijente le aplaudió mucho
y él admitió los aplausos con toda el alma de ua
torero. Con el buen comportamiento del toro tri-
nitario la balanza de la opinión se volvió á incli-
nar en favor de Veraguas.

Papado se llamaba el tercero, nombre innoble
pero ño mal aplicado, porque lo era, y á cada
uno es menester darle lo suyo por mas que e! go-
bierno se empeñe en contrariar este sistema. Ei sistema
del Papudo tampoco agradó al pueblo; no tenia mas
que buen coram vobis; por lo demás era un egois-
tón despreciable; no hacia mas que huir de los com-
promisos, ni procuraba mas que salvar el indivi-
duo; en Sn inservible para éstos tiempos. El doctor
Moníes le mató da una buena y le descabelló des-
pués. La opinión pública se volvió á manifestar
ea contra de Veraguas: la votación le hubiera si-
do fatal también en aquellos momentis.

Presentóse el cuarto , llamado Calero, con bas-
tante fachenda, y con ínfulas de trinitario : al me-
nos las amenazas fueron dé despachar sus tres ca-
ballos por lo menos , y á mí asi me lo hizo creer,
como que llegué á figurarme si traéria instruccio-
nes para ia trinidad. Pero si las traia, faltó á ellas;
porque amainó luego, y se pronunció unitario ma-
tando un caballo solamente. Los motivos que ten-
dría para esta conversión no los sé, ni en verdad
me he interesado en averiguarlos. Lo que puedo
decir en obsequio de la verdad y del honor de
Calero, es que he repasado la iaterminable nómi-
na de ¡os agraciados por Gómez Becerra, y eu
ella no consta gracia alguna á que pueda achacar-
se la estraña conversión; hay, sí, un Calero con-
vertido también de trinitario á unitario, agraciado
con un juzgado de primera instancia en Valladolid,
pero este no es el toro , sino ún tal Calero dé Cd-



„..,. Llamábase el quinto Ropero, y bien demostró
f| afición á la ropa, pero era para rasgarla; era
por .consiguiente "toro de rompe v rasga, y poco le
faite á "Miranda "que quiso capearle como Montes
para que le" rasgara, no solo ei trapo sino Ja tela de
tus rú.isp.as visceras. Creen algunos que' es cosafácil imitar a otro, y hacer lo que otro hace ; asi
se ventanías desgracias en ¡as imitaciones. Elito-
pero no era ni unitario ni trinitario, fué dualista,
pues mató dos caballos; asi fué que su sistema no
tuvo eco alguno , quedó mal con todos como el que
se mantiene sin pronunciarse , no por virtud sinopor cobardía ó por cucaña. Matóle Montes con lá
brevedad y maestría que acostumbra. Otra vez
perdió Veraguas ea el concepto público: se enfrió
su partido bastante. '"\u25a0

peres: eJ toro sé que eq íenia este segundo aneJIidoCayó Colero bajo la jurisdicción de Miranda nódel subsecretario de la gobernación, por lo que' nose puede sospechar que fuera ganado tampoco por
este ministerio , sino de Roque; el cual estubo tandesgraciado que los aplausos que recibió por la muer-
te de Peseta se convirtieron en horrorosos y oe .
nerales_ siividos de desaprobación. Desgraciado 0

elque se infle y se envanezca con ¡os aplausos y acla-maciones que una vez baya recibido del pueblo, y
se duerma confiado en que siempre obtendrá dé élló> mismos favores: que se estravíe. después y lo
verá; y sino que estudie en Ptoqué Miranda. Lahistoria de las vicisitudes humanas no es larga; en
una sola tarde, en una hora probó Roque sus dul-zuras y sus amarguras, y no hay prógiríiqque pue-
da decir cpa seguridad de sí mismo: «yo, no seré
nunca Roque,» porque todos estamos, espuestbs á ser
Roques. La conducta, de Cajero, , si biea no bor-
ló las _desfavorables impresiones que dejó el Papu-
do., Iiizp a".lo menos -contrabalancear 'la opinión,
é"'inclinarse de nuevo otra miejita en favor de'Ve-raguas, Hecha.: entonces ia votación, dudosülo hu-
biera sido el resultado. '.. '



El mejor y mas bravo á no dudar fué el sesto
y último, llamado Piñonero : al revés de la come-
dia nueva de anoche , titulada Juan de Suuvia, que
los dos últimos actos echaron completamente á per-
der los dos primeros; achaque frecuente de nues-
tros poetas dramáticos del dia, empezar bien y
acabar mal al simil de los ministros , si se escep-túan mas de cuatro de estos que empiezan mal y
acaban peor , y á primera vista parecen malos y sue-
le ser verdad, ün abecedario de varas tomó el
maldito : fué también trinitario de caballos ; y aun
sé pudiera decir qne propendía á la quíatuple co-
mo Martínez de Haro, si se cuentan oíros dos
que mal hirió. Le tocó matarle al sustituto de cá-
tedras Barragan , que lo hizo coa mucho trabajo.
Otra vez volvió la opinión del Congreso táurico á
inclinarse en favor del partido Veraguas.

. Sin embargo si me preguntan , á mi Ff. Gerun-
dio , el juicio definitivo del pueblo acerca de la cor-
rida del lunes y dei partido Veraguas ; diré; «hijos
mios , lo mismo vi pronunciarse la opinión pública
acerca dei ministerio corrido do aquel dia que acer-
ca del resultado de la cuestión de regencia : varia,
diferente y aun opuesta se pronuncia la opinión délas provincias acerca de esta: varia, diferente, y
aun opuesta se pronunció el lunes la opinión acer-
ca de aquella: unas provincias han recibido bien
la unidad., otras mal, y otras indiferentes; á unos
les pareció la corrida del lunes buena , á otros ma-
la , y^ mediana á otros ; en una y otra cuestión hú-
bo defecciones , frustración de esperanzas ,-• apia-¿sós
ymurmullos : el juicio de Fr. Gerundio pende pa-
ra fallar entre Veraguas y Gaviria dei comporta-
miento que tengan los toros del partido Gaviria;
el juicio de Fr. Gerundio pende para fallar entre
la mayor conveniencia de la unidad ó trinidad del
comportamiento que observen el Regente y sus mi-
nistsos. Cosas soa estas en que solo los hechos pue-
den decir si se erró ó se acertó. Esto no es adivi-
nar, pero es decir una verdad may grande.



¿CtJAEEBQ SA&PSUSMOS BE ESTAS SEKAS?

Para mostrar tu justa impaciencia por la tari
danza en la formación del nuevo ministerio, que
es á lo que conozco quieres aludir , no era necesa-
rio emplear una alegoría tan baja como la de las
alforjas.^=Señor, en un lego cuaJquier ligoría está
bien.—Y de todos modas harías mal en dirigirte á
P-. Antonio González , porque tengo para mí que
tan escandalosa dilación en la, confección del gabi-
nete no es culpa suya ni del sistema de gobierno
que tiene formulado, que si es el que se diceno
me parece malo á la verdad.—Señor , entonces ¿de
quién es la culpa ? Porque yo no puedo creer que
sea del hermano Baldomero.?=PELEGitiN , habla bien
si sabes: del Sr. Regente , se dice, ó de Su Alte-
za : eso del hermano Baldomero ya se acabó: otras
spn ya las consideraciones y otro el tratamiento que
le debes, y es menester que sepas distinguir tiente
pos de tiempos. Tampoco es culpa , aunque sí des-r
gracia del Regente , que á lo que tengo entendí-,
do no desea sino el acierto en la elección, y que

/

Señor , las alforjas, están llenas ya; á lo menos
¡as mias , ¡as de vd. no sabré decir,^-Pero hombre*
tu eres e¡ mismo Barrabás : ¿ á que estás pensando
ya otra ve? en viage?—Ah , no señor, no ¡o crea
vd,—Pues entonces ¿ á qué disponer ¡as alforjas?—
Señor , estas alforjas son metafísicas , y no son tam-
poco para viage, sino que estas alforjas son.... son.....
—Llévete el diablo á tíy tus alforjas, ¿vamos para qué
son son? -^-Son , mi amo..... son..,., se lo diré á vd.:
son para llevarlas á casa del hermano D. Antonia
González , y decirle: «Sr. D. Antonio, vamos cla-
ros : ¿cuándo salimos de estas penas? Que yo ya
tengo las alforjas ¡lenas.»—Pudiérate perdonar,
Tirabeque , ¡o socarrón y malicioso, sino anadie-?
ras á ello ¡o vulgar y lo plebeyo.



Señor, eso ya lo sabia yo antes que lo dijera
el baldío ese; y me alegro que vd. me descubra á
los que me han llenado las alforjas, que aseguro
me están rebentaado ya, y si principio á descar-
garías...!—Pues es menester que te contengas otro
poco, porque podrá suceder que á la hora ésta ha-
yamos salido ya del conflicto, si bien es verdad que,
termine cuando quiera este estado, no por eso han
dejado de poner en evidencia sus pasioncillas mi-
serahles.^-Señor ¿sabe vd. que siento una n'vedadf— \u25a0

ziog,»

s-e olvide ya eso de unitarios y trinitario?, pues pa-
ra él todos son ya iguales , y tan dispuesto está á
dar cabida en el gabinete á unos como á otros,
con tal que se presten á gobernar como la si-
tuación del país exige y él desea.

Pues señor, no sé yo entonces quien pueda
tenerla culpa de esta tardanza: yo me parece que
ñola tengo, señor.—Ni yo tampoco, Pelegmn; tié—
nenia los trinitariosy los unitarios por partes iguales;
aquellos no queriendo apearse de sus trece , que
por cierto es una miseria tal proceder, y estos hu-
yendo de arrostrar una situación que ellos mismos
han creado, que por cierto es otra miseria seme-
jante obrar. De manera , PelegkiJJ, que si al unus
lina unum le dejan solus sola solum, asi es claro
que vendrán á hacerle nullus nidia nulium, por-
que él no es regular que lo pueda hacer todo por
sí mismo. Y lo peor es Pelegbin , que los mismos
que mas han abogado en las cortes por la Rejeucia
única se niegan ahora á formar parte dei ministe-
rio y á compartir sus trabajos y compromisos con
los densas; y no porque tengan una idea humilde
de su suficiencia y de sus luces para gobernar, que
en tal caso serian dignos de alabanza, tino por otros
motivos que en verdad no les favorecen demasia-
do ; y como deeia en la comedia de anoche el Rai-
lio de Scirnen al protagonista Rodolfo, «el bpmbre
que cree poder hacer bien á un pais y no lo hace
es ún criminal ante Dios y ante nuestros herma-
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Alégrate,- Pelegrin, á última hora ; pues segutítodas ¡as noticias, si es que anoche no se llevó el
diablo la combinación á última hora , parece que
por fin se ha levantado ¡a obra ¡ata del ministerioy que hoy saldremos de peñas.... há.... aquí tene-mos Ja Gaceta.... uo trae nada, Pelegrin !_A ver
señor.... ¡no trae nada, mi amo! Se ¡a ¡levó el
diablo á última hora.—Sé la llevó, PelegrW.—¿Conque no salimos de penas?—No salimos, señor. ¡Ay
mi pata! ¡Cómo se me va recargando á última'ñora!
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¿Qué novedad sientes, hombre?—Señor, siento qué
se me ha vuelto á recargar un poco esta pata: vopensé que en Madrid seguiría el alivio, y veo que
se me va empeorando otra vez; como qué sé mefigura qué estoy tan cojo como antes.—Aprensio-
nes tuyas, hombre: ¿quieres que ¡¡amemos al ciru-
juno?.=No señor, no; e¡ cirujano mió há dé ser el
ver yo marchar las cosas en regla, y mientras no
vea esto pienso qué la pata no sé mé ha dé meló-'
rar.=Vaya, pues en saliendo el nuevo ministerio
espero que no dejarás de notar alivio.=¿=Verenios'
Señor; tengo esta pata tan delicada! ¡Caramba y có-
mo me duele! ¿Cuando saldremos de estas penas?'
Que la- pata me duele y tengo las alforjas llenas".'


